HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA


TEMA 3 
ESPIRITUALIDAD E INDIVIDUALISMO

LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO

1. - LOS CONTEXTOS MEDIEVAL Y RENACENTISTA.

1.1. -
LA ALTA EDAD MEDIA (476 – 1100).

                        Aunque tradicionalmente el fin de la civilización clásica se fecha en el año 476 d. C. En los últimos años del imperio romano, entre finales del siglo III y el siglo IV, se observa ya un modo de vida con características medievales.

                        La caída del Imperio Romano se hizo evidente cuando una economía de trueque empezó a sustituir a la economía monetaria del Imperio. Las comunicaciones se interrumpieron. 
                        Durante esos siglos Europa perdió el acceso a casi toda la literatura griega y romana, motivo por el que a la Alta edad Media se la denomina también “Edad oscura”.

                        Sí pudo conocerse una obra de Platón el “Timeo”, que ejerció una gran influencia en el pensamiento medieval.

                         El enorme desplazamiento de bárbaros hacia el Imperio provocó su caída final. Con cada grupo que se establecía el Imperio iba perdiendo parte de su carácter Romano para convertirse en un Imperio multiétnico.

                        Este largo período de transición de la época clásica a la medieval es lo que se conoce como la Alta Edad Media.

                        A finales de la Alta Edad Media, comenzó en Europa una importante tradición intelectual, la aplicación de la razón filosófica a la teología.               Fue propuesta por primera vez por San Anselmo de Canterbury (1033-1109), que la definía como la fe en busca de la razón. En vez de limitarse a aceptar la Biblia y el dogma de la Iglesia como la base de su fe, proponía argumentos estrictamente filosóficos para apoyar las creencias cristianas. 
                        Presentó el “argumento antológico” para demostrar la existencia de Dios, que afirmaba que podemos concebir un ser absolutamente perfecto y que dicho ser debe existir, puesto que de no ser así no sería perfecto. El argumento ontológico de San Anselmo se basa sólo en la lógica.

1.2. -
LA BAJA EDAD MEDIA (1100-1350).

                        La economía y la población comenzaron a recuperarse alrededor del año 1000, iniciándose así la Baja Edad Media, que duró aproximadamente hasta el año 1350. La aparición de las primeras ciudades y la creatividad tecnológica que estas acarrearon constituyeron la clave del desarrollo económico de la época. Las ciudades fueron importantes por muchas razones:

· Las ciudades eran autónomas, no estaban controladas ni por señores feudales ni por la iglesia.
· Los ciudadanos de Europa fueron los primeros hombres de negocios, entendiendo por negocios el comercio y la búsqueda de beneficios (Burguesía).
· Estos ciudadanos abrieron las puertas a la tecnología. En la antigüedad se despreciaba la tecnología ya que contaban con los suficientes esclavos para hacer el trabajo duro. Pero en las ciudades no había esclavos, así que los comerciantes y artesanos adoptaron y mejoraron las máquinas: molinos, telares…
· Se potenció el “pensamiento maquinal” que contribuyó a la gestación de la idea de que el mundo es una máquina.

                        La Baja Edad Media fue también un período de máxima creatividad en el campo de la filosofía y la ciencia occidental. Se recuperaron numerosas obras griegas, sobre todo las de Aristóteles, y se crearon instituciones fundamentales para el desarrollo de la ciencia moderna.

1.3. -
EL FIN DE LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO.

                        La peste negra marco claramente el fin de la Baja Edad Media:

· La peste asoló Europa.
· Aumentó la tensión entre los líderes seculares y religiosos.
· La Reforma de Lucero puso en duda la autoridad de la iglesia católica.
· Se desarrolló y amplió la ciencia aristotélica.
· Comenzaron las nuevas investigaciones naturalistas de la realidad.

                        El período final de la Baja Edad Media se funde con el Renacimiento, cuando se recuperan las obras literarias griegas y romanas, además de las obras sobre filosofía y ciencia que se habían traducido durante la Baja Edad Media.

                        Fue un período de destrucción creativa, durante el que se resquebrajaron las estructuras del feudalismo y la autoridad de la iglesia dejando el camino despejado para el nuevo modo de vida que comenzaría a instaurarse en el siglo XVII.

2. – LA PSICOLOGÍA MEDIEVAL.

2.1. -
LA ALTA EDAD MEDIA: SAN AGUSTÍN.

                        San Agustín quería conocer a Dios y el alma humana. Creía que si uno estudiaba su alma de manera introspectiva, podía llegar a conocer a Dios, que está presente en todas las almas.
                        Según la concepción agustiniana de la unidad entre el creador y lo creado, las tres facultades mentales son: memoria, entendimiento y voluntad, que son un claro reflejo de las tres personas de la santísima trinidad.

                        La psicología introspectiva es característica de los primeros años de la filosofía cristiana. Los filósofos estudiaban su alma introspectivamente, no para comprenderse a sí mismos como seres humanos individuales, sino como medio para llegar a conocer a Dios.

                        De todos modos, en el mundo islámico se desarrolló una psicología de las facultades naturalista y basada en Aristóteles en vez de religiosa. En un principio esta psicología se construyó en un marco neoplatónico desde el que se interpretó a Aristóteles. 
                        Durante los dos siglos posteriores, Aristóteles empezó a ser más conocido en Europa y esta psicología naturalista de las facultades terminó reemplazando por completo a la anterior psicología neoplatónica agustiniana.

                        Según el esquema neoplatónico, el ser humano ocupa un lugar intermedio entre Dios y la materia. 
                        Si combinamos esta perspectiva con la psicología aristotélica de las facultades, la propia mente humana mostrará esta ambigüedad: los cinco sentidos corporales están unidos al cuerpo animal, mientras que el intelecto agente (razón pura) está cerca de Dios. La persona es un microcosmos que refleja el macrocosmos universal neoplatónico.

2.2. -
LA BAJA EDAD MEDIA: PSICOLOGÍA CRISTIANA.

                        En la Baja Edad Media se vivió un renacimiento intelectual cuando, a través de España, Sicilia y Constantinopla, llegaron a occidente las obras de Aristóteles y otros autores griegos, junto con los comentarios que de ellos habían hecho los autores musulmanes. 
                        La filosofía naturalista de Aristóteles, trajo un enfoque nuevo, no religioso, sobre el estudio del conocimiento y del hombre, que acabó por reconciliarse con la fe cristiana.

2.2.1. – La psicología cristiana neoplatónica: San Buenaventura.
                        San Buenaventura fue el gran representante de la filosofía cristiana neoplatónica. 
                        Como San Agustín defendía una concepción marcadamente platónica y dualista del alma y el cuerpo. 
                        Para él, el alma era mucho más que la forma del cuerpo. Alma y cuerpo son dos sustancias completamente distintas y el alma inmortal, simplemente utiliza el cuerpo mortal durante su existencia terrenal. 
                        La esencia de una persona es el alma.

                        El alma es capaz de dos tipos de conocimiento:

· En primer lugar debido a su unión con el cuerpo puede conocer el mundo exterior. San Buenaventura seguía los pasos del empirismo aristotélico, negando la existencia de ideas innatas y defendiendo que el hombre construye conceptos universales por abstracción a partir de los objetos particulares de la experiencia pero a diferencia de Aristóteles y como San Agustín aseguraba que dicha abstracción es insuficiente pos sí sola y que necesita de la inspiración divina para hacer posible el verdadero conocimiento.
· La segunda fuente de conocimiento según San Buenaventura, es la del mundo espiritual, Dios incluido corresponde exclusivamente al alma. La fuente de este conocimiento es la meditación introspectiva, que capta a Dios a través de la reflexión interior sin recurrir a las sensaciones.

                        San Buenaventura distinguía cuatro facultades mentales: facultades vegetativas, facultades sensitivas, el intelecto y la voluntad.

2.2.2. – La psicología cristiana aristotélica: Santo Tomás de Aquino.

                        Cuando se conoció la obra de Aristóteles en Occidente, fueron muchos los pensadores que se esforzaron por conciliar su naturalismo científico con las enseñanzas de la Iglesia. 
                        El más importante de estos pensadores ha sido Santo Tomás de Aquino quien adoptó el sistema de Aristóteles y demostró que no era incompatible con el cristianismo.

                        Para alcanzar la armonía entre filosofía y teología estableció una marcada diferencia entre ambas, limitando la razón del hombre al conocimiento del mundo de la naturaleza, así Santo Tomás aceptaba el empirismo aristotélico y sus consecuencias: la razón sólo puede conocer el mundo, pero no a Dios. Sólo se puede conocer a Dios a partir de su obra en el mundo.

                        En la psicología siguió de cerca de Aristóteles, aunque también a algunos escritores islámicos como Avicena. Realizó pocas aportaciones originales a la psicología aristotélica pero depuró y amplió la clasificación de los aspectos mentales.
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	Cognición: Conocimiento de los universales
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	CAPACIDADES LOCOMOTRICES Y APETITIVAS
	
	
	

	
	
	Apetito sensitivo
	Concupiscible: Busca o evita los objetos percibidos sensorialmente

	
	
	
	

	
	
	
	Irascible: Combate los obstáculos hacia las metas

	
	
	
	

	ALMA SENSITIVA
	Sentidos internos
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	ALMA VEGETATIVA
	Nutrición: Sustento del cuerpo

	
	
	

	
	Crecimiento: procura el tamaño adecuado del cuerpo

	
	
	

	
	Generación: Reproduce el cuerpo

	
	
	
	


                        Santo Tomás distinguía entre las personas que tienen alma y los animales. A diferencia de Avicena:

                       Santo Tomás defendía la diferencia entre dos tipos de estimación:

· Estimación propiamente dicha, característica de los animales y sobre la que no se puede ejercer control voluntario.
· Estimación cognitiva, susceptible de control racional y que es exclusiva del hombre.

                        También distingue dos tipos de motivación o apetito:

· El apetito sensitivo animal. Inclinación natural a acercarse a aquello que produce placer  y evitar aquello que produce dolor.
· Apetito intelectual o voluntad, propio del hombre, que persigue el bien general guiado por la razón.
                        Santo Tomás eliminó la imaginación compositiva ya que la consideraba un añadido innecesario a la imaginación retentiva y al pensamiento racional.

                        Al convertir la estimativa humana en una facultad guiada racionalmente, desaparecía la necesidad del intelecto práctico de Avicena.

                        Santo Tomás completó la mente humana al devolver el intelecto activo al alma humana.

                        Las ideas de Santo Tomás son, salvo por algunos vestigios neoplatónicos como la organización jerárquica de las facultades, claramente opuestas a las de San Buenaventura. Santo Tomás rechazaba el dualismo radical de alma-cuerpo de la tradición platónico-agustiniana. Esto le enfrentó con la ortodoxia cristiana de influencia neoplatónica que aspiraba a una vida incorpórea de felicidad celestial. Pudo defender su filosofía aristotélica insistiendo en la resurrección.

                        Santo Tomás también adoptó un empirismo coherente. La mente humana puede tener conocimiento recto de aquello que ha pasado primero por los sentidos, no existen las ideas innatas.

La filosofía de Santo Tomás, constituye un intento de reconciliar  ciencia (Aristóteles) y revelación.

                        Santo Tomás adoptó un aire de nuevo naturalismo al marco del cristianismo platónico tradicional, pero aceptó dicho marco y se movió dentro de sus límites.

2.3. -
EL FIN DE LA EDAD MEDIA: EL RESURGIMIENTO DEL EMPIRISMO.

2.3.1. – La psicología sustituye a la metafísica: Guillermo de Ockham (1290-1349).

                        El final de la Edad Media fue un período de gran creatividad, el pensador tardomedieval de mayor influencia, Guillermo de Ockham, revitalizó el empirismo.

                        Los filósofos medievales combinaron la psicología con la ontología, el estudio de la naturaleza del ser o de la existencia. La mayor parte de los pensadores medievales creían, siguiendo la tradición platónica que a todo concepto mental le corresponde algo real.

                        Para los griegos y los medievales, el único conocimiento verdadero era el conocimiento de los universales. Ockham cuestionó esta idea, sustituyendo la metafísica por la psicología. Afirmaba que el conocimiento comienza con actos de conocimiento intuitivo, conocimiento directo e infalible de los objetos del mundo. A partir de ese conocimiento puede llegarse al conocimiento abstracto de los universales. Pero los universales existen sólo como conceptos mentales, no existen fuera de la mente.

                        Ockham negaba la distinción entre el alma y sus facultades. Según Ockham el alma no tiene la facultad de la voluntad o el intelecto, sino que llamamos facultad simplemente a un cierto tipo de acto mental. El termino voluntad describe el alma en el acto volitivo, y el término intelecto describe el alma en el acto de pensar.

                        Ockham siempre intentó simplificar al máximo sus explicaciones, eliminando de ellas todo aquello que no fuera esencial. (La navaja de Ockham).

                        Para Ockham, los conceptos eran hábitos aprendidos, que procedían de la experiencia. Al rechazar el mundo de los universales, tanto de las Ideas platónicas como de las divinas, los universales quedaban reducidos a la categoría de hábitos.

                        Ockham estableció una distinción radical, mucho más radical que la de Santo Tomás entre fe y razón. Señaló que no hay base alguna en la experiencia (conocimiento intuitivo) para creer que existe un alma humana inmaterial e inmortal. Desde el punto de vista de la razón y de la filosofía, la mente puede ser una entidad perecedera independiente del cuerpo.

2.3.2. – Consecuencias del empirismo: el escepticismo medieval.

                        La mayoría de los filósofos medievales creían, como los griegos, en la capacidad de la razón humana para conocer la verdad eterna. Algunos clérigos místicos rechazaban esta idea, como San Bernardo de Claraval, que negaba que la filosofía pudiera decir nada de Dios, puesto que a Dios sólo se le puede conocer por la fe.

                        En la Edad Media era habitual acogerse a ciertas formas de realismo. La creencia de que los conceptos universales humanos corresponden a alguna idea o esencia permanente, concebida en esta época como una Idea en la mente de Dios. A pesar de sus diferencias en otros aspectos, Platón Aristóteles y Santo Tomás coincidían en este punto. Un pequeño grupo de pensadores llamados nominalistas, defendían otra postura: Los universales son meros soplos de aire que emitimos al pronunciar nombres, no tienen ninguna realidad trascendente.

                        El análisis del problema del conocimiento universal humano hizo que los filósofos del siglo XIV establecieran límites estrictos a aquello que el ser humano puede llegar a conocer. Fue Pedro Abelardo (1079-1142) quien dio el primer paso en esta dirección. Él al igual que Aristóteles consideraba absurdo enfoque metafísico-realista que predicaba una cosa de otra. Defendía que los conceptos no eran más que imágenes o etiquetas puramente mentales (Conceptualismo, postura precursora a Ockham).

                        En la Baja Edad Media se pensaba que el conocimiento humano y la verdad divina estaban coordinados entre sí.

                        Los pensadores cristianos creían que Dios es omnipotente, capaz por lo tanto de hacer cualquier cosa que no sea contradictoria consigo misma.  Este problema hizo que los filósofos del siglo XIV realizaran una crítica rigurosa del conocimiento humano. El más interesante Nicolás de Autrecourt que afirmaba que la certeza del conocimiento depende en permanecer lo más apegado a las apariencias y que todo lo que se presenta ante los sentidos es cierto.

3. – EL RENACIMIENTO

                        El renacimiento, para la historia de la psicología tiene una gran importancia, porque con el se inicia la transición de la psicología medieval ala moderna. El rasgo más característico del Renacimiento lo constituye el resurgimiento del humanismo.

3.1. – ANTIGUOS Y MODERNOS: EL RESURGIMIENTO DEL HUMANISMO.

                        Los autores renacentistas ridiculizaban la Edad Media, que consideraban oscura e irracional y elogiaban la época clásica.

                        A lo largo del siglo XVIII la influencia del mundo antiguo permaneció presente gracias a los artistas, arquitectos y dirigentes políticos que recurrían al mundo clásico en busca de modelos de elegancia, estilo y buen gobierno. Aunque la mayor parte de los pensadores del Renacimiento eran partidarios de la antigüedad, su esfuerzo constante por traducir todo el pensamiento antiguo ayudó a acabar con el dominio absoluto de Aristóteles en el campo de la filosofía natural, recuperaron también puntos de vista alternativos sobre todo los de los estoicos y atomistas.

                        El humanismo del Renacimiento desvió el interés de la investigación de la preocupación medieval por Dios y el cielo y lo centró en el estudio de la naturaleza, incluida la naturaleza humana. Una vez libres de la prohibición religiosa de realizar disecciones del cuerpo humano, artistas como Leonardo Da Vinci (1452-1519) y médicos como Andrés Vesalio (1514-1564) emprendieron estudios anatómicos y comenzaron a considerar el cuerpo humano como una compleja máquina.

                        El ser humano había observado la naturaleza desde el principio de los tiempos, pero rara vez había interferido en su funcionamiento. Con Francis Bacon (1561-1626) a la cabeza, los científicos empezaron a interrogar a la naturaleza a través de la experimentación. Bacon decía “el conocimiento es poder”.

                        La psicología aplicada tiene su origen en el autor italiano Nicolás Maquiavelo (1469-1527) que fue el primero en relacional el estudio de la naturaleza humana con la lucha por el poder político. Sin rechazar las nociones religiosas del bien y el mal, Maquiavelo concebía al hombre como un ser creado más para el pecado que para la salvación.
3.1.1. – Francis Bacon (1561-1626)
                        En una época de “reformadores” (de la cultura –los humanistas- , de la religión, de la sociedad y de la política) Bacon quiere ser también un reformador. Pretende reformar la sociedad a través de la ciencia aplicada.

                        Hay que utilizar la naturaleza para hacer feliz al hombre: se trata de un humanismo técnico o industrial y beneficia más que las reformas sociales o políticas. Sólo se puede dominar la naturaleza obedeciéndola, es decir, adaptándose a su estructura y sus leyes. La técnica requiere un previo conocimiento de la realidad: la ciencia. Sin ella, los inventos no son sino casualidades.

                        Pero si los descubrimientos científicos y sus aplicaciones son la cosa más útil posible, Bacon añade que aún es más útil “descubrir algo que permita descubrir todas las otras cosas”.  

                        El método científico de descubrimiento. Pero antes de exponerlo Bacon critica la lógica aristotélica y los prejuicios que dominan habitualmente la mente humana.

                        Crítica a la lógica aristotélica.

· El fallo de la lógica aristotélica es que “sirve más para fijar y consolidar errores fundados en acciones vulgares, que para inquirir la verdad”. Se basa en nociones confusas como “sustancia”, “cualidad”, “generación y corrupción”… obtenidas precipitadamente, por lo que carecen de solidez y están mal definidas. Por tanto, esta lógica falla en su fundamento: en las nociones y axiomas que utiliza, todos los cuales carecen de valor científico.
                        Prejuicios de la mente humana (Ídolos de la mente)
· Los “Ídolos” son nociones o imágenes falsas que se apoderan de la mente y tienden siempre a reaparecer. Bacon los distribuye en cuatro tipos:

· Ídolos de la tribu( Son comunes a todos los hombres y se fundan en la naturaleza humana.
· Ídolos de la caverna ( Son propios de cada individuo, proceden del temperamento, educación, lecturas y experiencias particulares de cada uno.
· Ídolos del foro ( Proceden de la relación entre los hombres y radican en la fuerza de las palabras, que transmiten nociones fantásticas y perturban la mente.
· Ídolos del teatro ( Proceden de los sistemas filosóficos anteriores y de sus métodos u lógicas.

                        El método inductivo.

· La ciencia debe tener un objetivo práctico: Transformar la naturaleza para ponerla al servicio del hombre. El método tiene finalidad práctica.
· Bacon utiliza aquí una terminología particular: todo cuerpo posee múltiples naturalezas (propiedades, cualidades), las cuales tienen como causa inmediata una forma (esencia y Ley inmediata).
· Bacon pretende que su concepto de forma nada tiene que ver con el concepto aristotélico correspondiente, lo cual no es del todo cierto. En cualquier caso la “forma” siempre está oculta y debe ser descubierta. Si descubrimos la forma podremos modificar sus propiedades de las cosas de un modo seguro. El método para descubrir las formas es la inducción.
3.2. – EL NATURALISMO RENACENTISTA.

                        Del interés renacentista por el conocimiento de la naturaleza, brotó un punto de vista intermedio entre la religión y la ciencia moderna: El naturalismo renacentista.

                        Este naturalismo iba acompañado de la idea de la magia natural, que era un tipo de magia que controlaba o modificaba la naturaleza sin recurrir a poderes sobrenaturales.

                        La magia natural fue la base de las ciencias experimentales. Pero la vida y la mente representan un misterio aún mayor. La religión defendía que el alma moraba en el cuerpo dándole vida experiencia y capacidad de acción. El naturalismo renacentista sugería que tal vez la vida y la mente fuesen los productos de unos poderes naturales residentes en el cuerpo de los seres vivos, no inyecciones de alma en la naturaleza. Respecto de la mente, el naturalismo renacentista se encontraba con dos problemas:

· Carecía de una explicación de cómo el cuerpo producía la actividad mental.
· pero aún más inquietante era la implicación naturalista de que el ser humano no tiene alma y que, por lo tanto, nuestra personalidad perecerá junto con nuestro cuerpo.

                        La psicología intenta encontrar explicaciones minuciosas de la mente y el comportamiento sin recurrir para ello a un alma sobrenatural.

Los partidarios de la antigüedad renacentistas, que se inspiraban en el pasado clásico como fuente de toda sabiduría, se vieron desafiados por los partidarios de la modernidad, que aseguraban que los hombres y las mujeres modernos estaban a la altura de los grandes creadores del pasado.

3.3. – LA REFORMA.

                        La reforma no tuvo nada que ver directamente con la psicología, tuvo un profundo impacto en la vida y el pensamiento europeo en general.

La Reforma comenzó en 1517, cuando Martín Lutero clavó sus 99 tesis en la puerta de la Catedral de Wittenberg, desafiando a la jerarquía católica. La reforma prefirió a San Agustín que a Santo Tomás.

                        Lutero defendía una religión personal, profundamente introspectiva, que restara importancia a los ritos, al sacerdocio y a la jerarquía.

                        La Iglesia Católica respondió con una Contrarreforma basada en la enseñanza de Santo Tomás y con un mayor énfasis en la dimensión personal de la religión.

3.4. – EL MALESTAR ESCÉPTICO.

                        La duda y el escepticismo fueron los sentimientos predominantes a finales del siglo XVI y así se plasma en las obras de Shakespeare o en la filosofía de Montaigne: límites del hombre, derribándolo del lugar de privilegio en que se lo habían situado medievales y renacentistas.

4. – CONCLUSIÓN: PANORAMA DEL MUNDO CLÁSICO, MEDIEVAL Y RENACENTISTA.

                        El renacimiento perfeccionó una visión implícita en el mundo clásico y el medieval: la naturaleza puede entenderse mediante analogías y descifrando signos que se corresponderían con un orden superior (hermenéutica); pero Galileo demostraría más tarde que más que interpretar signos, para explicar la naturaleza habría que aplicar las matemáticas.































Tema 3: Espiritualidad e individualismo: La Edad Media y el Renacimiento
11

